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Sócrates 43 años después
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Recordaba la otra noche, la alba
figura de Adolfo Marsillach, con
su bien planchada túnica, rodea­
da por un aura a medio camino
entre el engreimiento y la santi­
dad, avanzando hacia el público
desde el centro del escenario del
Poliorama. El actor y director,
granpresumidoy,almismotiem­
po, gran tímido, gastabaentonces
una emperejilada prosopopeya
escénicaporlacualamenudocir­
culaba un cierto artificio. De eso
hace 43 años, un tiempomás que
suficiente para que la memoria
otorgueindebidamentefalsosde­
fectosofalsasvirtudesaaquelSó­
crates que había escrito Enrique
Llovet.Creorecordar, sinembar­
go, que el texto del espectáculo,
donde el dramaturgo,más allá de
la imaginación, había utilizado
losDiálogos y elApología socráti­
ca de Platón, me pareció muy in­
teresante, y con esta impresión la

otranochemeaboquéconavidez
sobre lo queMario Gas y Alberto
IglesiashanescritoparaSócrates.
Juicioymuertedeunciudadano.
En el programa de mano, Ma­

rio Gas no se priva demencionar
la ristra de clásicos que han sido
utilizadosalahoradeconstruir la
propuesta: además del inevitable
Platón, habla de Jenofonte, Dió­
genes, Laerci, Aristófanes “y
otros”, porque de Sócrates, dice,
“se ha seguido escribiendo hasta
nuestros días”. Y bueno, con to­
dosestosapoyoserajustoesperar
que el juicio y la condena del pri­
mer filósofo de Grecia ocurriera
en una exuberante y entretenida
exposicióndialéctica, unaexpec­
tativa,sinembargo,quenomepa­
reció que quedara satisfecha. En
el proceso público que acabará
con la sentencia de muerte, los
acusadores introducen unos car­
gosprincipales contraSócrates, a
quien consideran un empeñado
corruptor de la juventud y un in­
dividuoquedemuestraun repro­
bable menosprecio de los dioses.
Ahorabien, losautoresnoacaban
de acertar en la defensa brillante
que se supone tiene que hacer de
élmismo el acusado. Este exhibe
una oratoria lo bastante digna,
peronoacabadeesgrimirunaar­
gumentación rigurosa y sólida.
Hablo de aquellas réplicas fulgu­

rantesconlafuerzasuficientepa­
ra confundir a sus oponentes, y
quesonlasaly pimientadelgéne­
roprocesalde todos los tiempos.
Sòcrates. Juicio y muerte de un

ciudadano ofrece, eso sí, una
puestaenescenadeungrandina­
mismo, a pesar de las limitadas
opciones del único espacio escé­
nico donde se celebra el juicio.
Los episodios enlazanconhabili­
dad, evitando la sensación que
una controversia entre acusado­
resyacusadorepiteel formatode
la de antes o de después. Mario
Gas, uno de los más importantes
director de actores del país, con­
sigue que profesionales con una
poco dilatada trayectoria, como
GuillemMotos,ofrezcanelmejor
trabajo de su tierna carrera. En
una interpretación de conjunto
excelente –que desearíamosmás
numerosa para acentuar el dra­
matismodelhistóricoproceso–,y
que cuenta con aportaciones tan
sólidas como la de Carles Canut,
tienequedestacar lógicamente la
de un espléndido Josep Maria
Pou. He ahí un Sócrates desen­
vueltoeirónico,enérgicoyafable,
de maneras sencillas y modesta­
mente preparado, como corres­
ponde a un pensador cerca del
pueblo,muy lejosde los airesdis­
tinguidos que adoptó en su día el
malogradoamigoMarsillach.c
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